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  Para Karina L. y Rosana S.,


  fanáticas de Greta,


  compañeras de aventuras


  y amigas que llegaron a mi vida


  gracias a los libros.


  


  


  En la venganza, el más débil es siempre más feroz.


  



  Honoré de Balzac


  



  



  



  Lo que dejamos atrás y lo que tenemos por delante no son nada comparado con lo que llevamos dentro.


  



  Ralph Waldo Emerson


  CAPÍTULO I



  
    
      



      


    

  


  



  



  Pudo sentir cómo la fría y afilada hoja de metal subía con lentitud por su cuello bañado en sudor. Milímetro a milímetro, se acercaba de manera peligrosa hacia su garganta. Contuvo el aliento cuando la mano temblorosa que sostenía el puñal se detuvo de repente. A pesar del terror que le minaba cada rincón del cuerpo y que le impedía moverse, era consciente de que el más mínimo descuido podría resultar fatal, y que aquel rostro transformado por la furia sería lo último que verían sus ojos. No quería grabarse en la retina aquella terrible imagen.


  En vano intentó pensar en cosas bonitas: la respiración pesada de su atacante se lo impedía. No deseaba llorar, porque hacerlo habría significado que empezaba a rendirse y ella tenía muchas cosas por las cuales luchar todavía, solo que no concebía la idea de no volver a ver a los suyos.


  El cuchillo retomó el recorrido y se deslizó a través de la blanca piel de su cuello. Tragó saliva cuando sintió que presionaba con más fuerza, lo que le provocó un ardor insoportable justo debajo de la oreja derecha, de donde comenzó a brotarle sangre con rapidez.


  —Bajo otras circunstancias, nunca te habría lastimado. ¿Lo sabes, verdad? —preguntó al tiempo que curvaba los labios en una sonrisa entre macabra e infantil. Vio cómo su víctima asentía con la cabeza—. ¿Entiendes también que ya no puedo dejarte ir, que tu vida y la mía terminarán esta noche?


  Después de permanecer inmóvil durante un buen rato con los músculos tensos, la parte superior del cuerpo se le había entumecido; aun así, logró echarse hacia atrás y apoyar la cabeza en el asiento del auto. Estaba atrapada, a su completa merced, mientras la sangre se volvía cada vez más abundante. Apenas podía mantener los ojos abiertos. Juntó el último resto de fuerzas que le quedaban y trató de balbucear un nombre, pero todo empezó a nublarse con rapidez a su alrededor.


  Le apartó unos mechones de la roja melena que se habían pegoteado a la herida y la contempló durante un rato mientras la sangre le brotaba del cuello y le manchaba sus propias manos. Se acercó.


  —Lo siento, Greta, pero tú y yo sabemos que tenías que morir —le susurró despacio al oído.


  


  


  * * *


  


  


  —¡Almendras! ¡Almendras!


  Los gritos de Miss Marple resonaron por toda la habitación. Greta se cubrió la cabeza con la almohada y maldijo en silencio el momento en que a Mikael se le había ocurrido enseñarle la estrategia más efectiva para pedir su alimento favorito. Se asomó un poco, pero fingió seguir dormida mientras por el rabillo del ojo veía a la lora que se trepaba a la cama para subirse luego encima de la almohada que había dejado vacía el teniente.


  La convivencia resultaba mejor de lo esperado. Llevaban juntos casi siete meses y, después de batallar durante las primeras semanas, al fin Miss Marple se había rendido a los encantos del hombre de la casa. Claro que Mikael se había valido de alguna que otra treta sucia para ganársela, como por ejemplo, darle almendras a escondidas o evitar regañarla cuando se portaba mal, tarea engorrosa que terminaba por recaer sobre sus hombros.


  No pudo fingir más que dormía porque la lora empezó a picotearle la trenza. Arrojó la almohada a los pies de la cama y se volteó; se contemplaron en absoluto silencio durante varios segundos. Greta dejó escapar un suspiro, era imposible estar enojada con ella cuando la miraba de aquella manera. Le acarició la cabeza, gesto al que la lora respondió entornando los párpados. Se incorporó y dejó que se pusiera a juguetear con uno de los botones de su camiseta de dormir, y luego sonrió cuando escuchó ruidos que provenían de la cocina. Hacía unos días que Mikael se empeñaba en prepararle el desayuno y llevárselo a la cama.


  La temporada estival acababa de empezar y, como cada verano, el pueblo se llenaba de turistas, lo que significaba que por las noches ella terminaba exhausta debido a que el trabajo y las actividades en la librería se multiplicaban. Las cosas en la comisaría estaban relativamente tranquilas y se esperaba de un momento a otro el retorno de Miriam Thulin. Aunque la muchacha ya ostentaba el cargo de sargento, nadie podía asegurar que volvería al pueblo para ponerse de nuevo a disposición del inspector Lindberg. La falta de actividad delictiva le permitía al teniente consentirla casi a diario, y Greta no se quejaba, aunque sí extrañaba tener un misterio entre manos para resolver. Estaba a punto de saltar de la cama cuando divisó a Mikael de pie en el umbral, que le sonreía mientras sostenía la bandeja en las manos, donde junto al desayuno, que consistía en café recién hecho y magdalenas rellenas de arándanos con trocitos de chocolate, había colocado una rosa roja en un vaso de plástico. Seguramente la había tomado prestada del jarrón que adornaba la sala, pero no le importó, eran detalles como esos los que hacían que despertase cada mañana a su lado con una sonrisa en los labios. No se arrepentía del paso que habían dado a pesar de que en ocasiones tenían sus rabietas, el momento de la reconciliación compensaba cualquier discusión. Lo observó mientras se acercaba, llevaba unos jeans y la camisa desabotonada.


  —Buenos días, remolona. —Mikael dejó la bandeja encima de la mesita de noche y se inclinó hacia ella para besarla. Se entretuvo con su boca un rato antes de separarse—. ¿Dormiste bien?


  Greta estiró los brazos por encima de la cabeza y dio un sonoro bostezo. Luego se apoderó de una de las magdalenas y engulló un buen bocado.


  —No debería preguntarme cosas que usted ya sabe, teniente —respondió con una sonrisa divertida.


  La noche anterior, ella había llegado muy tarde de la librería porque, para aprovechar la cantidad de gente que pasaba sus vacaciones en el pueblo, quería organizar un club de lectura estival abierto al público en general. Mikael ya se encontraba en la cama y, al creerlo dormido, se había metido en el baño en silencio para no despertarlo. Apenas un par de minutos más tarde, él se había aparecido desnudo por completo y con la clara y atrevida intención de acompañarla. Eran también esos ratos de pasión que compartían en cualquier momento del día, en cualquier lugar de la casa, los que hacían que la convivencia valiese doblemente la pena.


  Mikael se sentó junto a ella en la cama y le robó una magdalena. Sin que Greta lo notara, o al menos eso parecía, pellizcó un pequeño trozo y se lo dio con discreción a Miss Marple.


  —¿Supiste algo más de la cena de esta noche? —preguntó mientras cubría a la lora con la espalda para que la pelirroja no la viese.


  Greta saboreó el café antes de responderle.


  —Papá quiere… No —se corrigió—. Exige que seamos puntuales. Nina y él están con la organización de esta reunión desde que Ejnar Kellander se instaló definitivamente en el pueblo.


  Mikael asintió. El padre de Niklas Kellander y viejo camarada del padre de Greta había decidido mudarse a Mora tras su retiro de la policía de Estocolmo. Hacía un par de semanas que vivía en el pueblo, aunque durante los últimos meses había ido y venido desde la capital para establecer su propio negocio. Ejnar Kellander, exinspector de policía, se dedicaba al negocio de la hostería y, junto a su novia Vibeke, unos cuantos años menor que él, regenteaban el Paradis, un complejo de cabañas ubicado frente al lago Siljan. Habían inaugurado el lugar al inicio de la temporada y ya contaban con el cupo casi completo. Niklas no había aparecido todavía por el pueblo y, aunque Mikael ya no sentía celos de él, tampoco le agradaba mucho que rondara a la pelirroja.


  Miró de refilón a Miss Marple. El trozo de magdalena había desaparecido y solo quedaban las migas desperdigadas por las sábanas. Las sacudió para borrar las huellas del delito mientras pensaba en la posibilidad de que Niklas decidiese hacerles una visita. Las palabras que había pronunciado el propio Ejnar un par de días atrás lo dejaron más tranquilo. Según él, su hijo no veía con buenos ojos el noviazgo con Vibeke, quien, además de ser varios años más joven, también tenía una niña pequeña, fruto de una relación anterior.


  —¡Mira la hora que es! —exclamó Greta y apartó la bandeja a un lado antes de saltar fuera de la cama—. Lasse no puede abrir la librería hoy porque Hanna tenía cita temprano en el hospital para hacerse una nueva ecografía. —Hurgó dentro del armario y optó por un vestido floreado que, además de ser fresco, le resaltaba la cintura que había recuperado gracias a la dieta y al ejercicio físico. Se lo puso por encima y esperó la aprobación del teniente; cuando él asintió, empezó a desnudarse—. No entiendo esa manía que tienen de querer conocer el sexo del bebé antes de que nazca —manifestó y negó con la cabeza.


  —¿Crees que esta vez se dejará ver?


  Greta se encogió de hombros.


  —Falta menos de un mes para el parto, y Hanna se hace ecografías todo el tiempo. Creo que no le preocupa tanto saber si será niña o niño, lo que de verdad la asusta es que surja algún imprevisto, que no tenga los cinco dedos o le falte alguna parte del cuerpo. El doctor Haugaard le aseguró que todo marcha sobre ruedas, y Lasse casi no se aparta de su lado. Supongo que toda madre primeriza pasa por los mismos miedos.


  Mikael no dijo nada. Sospechaba que Greta estaba más asustada que la propia Hanna.


  —¿Cómo vas con la organización del club de lectura estival? —preguntó. Sentía que la pelirroja no daba abasto.


  A pesar de que el tradicional club de lectura, integrado por mujeres, se había tomado un receso de dos semanas, entre la inminente llegada al pueblo de Josefine Swartz para brindar un taller de escritura en Némesis y las nuevas secciones de la librería, que incluían un espacio para los lectores más jóvenes, apenas le quedaba tiempo para disfrutar del verano.


  —Bien, aunque no es precisamente el club de lectura lo que me tiene inquieta ahora. —Greta revolvió el vestidor hasta que al fin encontró una hebilla con la que recogerse el cabello en una cola de caballo—. Josefine llega en un par de días, y todavía tengo que arreglar lo de su estadía. Ella pretendía hospedarse en el mejor hotel de Mora, pero en esta época del año es imposible. No sé cómo conseguí convencerla de que acepte quedarse en el hostal de la señora Hoffman. Eso sí, me envió por correo electrónico una lista de necesidades que debo cubrir sin excepción. —Greta levantó los brazos, en un evidente gesto de fastidio—. ¡Como si la señora fuese una estrella de rock!


  Mikael contuvo la risa. Se acercó y le acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja.


  —¿Almorzamos juntos hoy?


  Greta se mordió el labio.


  —¿Te conformarías con una pizza? —retrucó.


  —Hagamos algo mejor. —Miró de reojo a la lora—. ¿Crees que Miss Marple podrá quedarse sola un par de horas?


  —Supongo que sí.


  —Entonces te paso a buscar por la librería para almorzar en el Korsnäsgården. Ya mismo voy a reservar una mesa. —Sacó el móvil del bolsillo del pantalón y marcó el número del restaurante.


  —No será fácil conseguir un lugar con tan poco tiempo de anticipación —comentó Greta.


  Cuando él cortó, le sonrió.


  —No hay nada que el teniente Stevic no pueda conseguir en este pueblo —afirmó con cierto aire de petulancia—. El dueño me debe un favor, y nos reservó una de las mejores mesas.


  Mientras se dirigían a la cocina, Mikael le contó que una vez alguien había entrado al restaurante luego de forzar la puerta trasera. El hecho había ocurrido pocas semanas después de su incorporación a la comisaría, cuando ella vivía todavía en Söderhamn. Al parecer no habían sustraído nada, sin embargo, tras una revisión más exhaustiva, Nina y él habían descubierto que el o los intrusos no habían ingresado al Korsnäsgården para robar, sino para dejar un regalo en la despensa. Greta se quedó boquiabierta cuando se enteró de que alguien había defecado en un rincón del lugar. Luego se supo que había sido obra de un empleado resentido que acababa de ser despedido.


  


  


  * * *


  


  


  Pernilla Apelgren se acomodó las gafas y miró en dirección a la iglesia mientras se disponía a cruzar la calle. Frunció el ceño cuando vio la trompa del auto de su sobrina estacionado a un costado de la casa que ocupaba el reverendo Erikssen. Los rumores de romance que se habían disparado meses atrás solo habían servido para confirmar lo que ella sospechaba desde la primera vez que Telma le había hablado de Ville Erikssen con ese extraño brillo en la mirada, que no le notaba desde su enamoramiento platónico con el doctor Metzgen. Si bien no había visto con buenos ojos que su única sobrina se hubiera enredado con un hombre que todavía estaba casado, nada más y nada menos que con una asesina múltiple, le había bastado darse cuenta de lo ilusionada que estaba por volver a enamorarse que no había tenido el valor de oponerse. Eso sí, se había asegurado de que tanto Telma como Erikssen comprendieran que debían formalizar esa relación lo antes posible; no le gustaba estar en boca de todos, mucho menos cuando estaba en juego la reputación de su familia.


  Se abanicó el rostro con la última edición de la revista mensual de tejido y saludó con la otra mano a un par de vecinas mientras apresuraba el paso hacia Millåkersgatan. El calor agobiante de aquella mañana de mediados de junio no era el más apropiado para quedarse en la calle para hablar de los últimos acontecimientos, ni siquiera para alardear de la publicación de su primera novela, noticia que ella misma se había encargado de divulgar en el pueblo y en los alrededores. Precisamente iba a la librería para hablar con Greta sobre la presentación de La redención y la muerte en Némesis como parte de una de las diversas actividades que la muchacha tenía planeadas para ese verano. Cuando faltaban apenas unos pocos metros para llegar, una camioneta estacionada al otro lado de la calle, junto al hostal de la señora Hoffman, le llamó la atención. Tenía la certeza de que no era la primera vez que rondaba por la zona comercial. Como buena observadora, también se había dado cuenta de que no era alguien del pueblo. Un hombre de unos treinta y pico de años conducía el vehículo; no pudo vislumbrarle bien el rostro, sin embargo, en ese momento en que lo vio sin gafas, la sensación de que ya lo había visto antes en alguna parte se acrecentó. Se acercó a la acera para observarlo mejor, pero en ese preciso instante, como si el extraño hubiera adivinado cuál era su intención, apretó el acelerador y salió disparado hacia Morkarlbyvägen. Siguió con la mirada el recorrido de la camioneta hasta que desapareció al doblar en una esquina. Asintió con la cabeza mientras volvía a abanicarse, esa vez, con más ímpetu. No había que ser muy sagaz para darse cuenta de que aquel sujeto escurridizo buscaba algo, o a alguien.


  Un bocinazo la sacó de sus cavilaciones y casi la hace saltar en el lugar. Cuando se dio media vuelta, vio a Greta que acomodaba unos libros en la vidriera de Némesis. La pelirroja le sonrió a través del cristal. Se preguntó si ella también había alcanzado a ver al sujeto antes de que desapareciera de esa manera tan inesperada; solo tenía que preguntárselo.


  Guardó la revista de tejido dentro del bolso y entró en la librería.


  —Buenos días, Greta. Es impresionante cómo ha subido la temperatura en apenas un par de horas —exclamó antes de soltar un hondo suspiro.


  Para enfatizar sus palabras se sacudió el cuello de la blusa que se le había pegado a la piel a causa del sudor. La joven asintió.


  —En la radio anunciaron otra ola de calor para el fin de semana. —Le indicó que la acompañara hacia la mesa de ofertas, ya que, entre el montón de libros que había decidido vender a mitad de precio, había dejado el bloc de notas donde anotaba todos los detalles para que la presentación de la flamante novela de Pernilla Apelgren resultase como ella esperaba—. ¿Se decidió por fin qué día quiere que sea el gran evento? —La anciana guardó silencio, y Greta tuvo la sensación de que le preocupaba otra cosa—. ¿Ha ocurrido algo?


  Pernilla miró por enésima vez hacia la calle antes de responderle.


  —No lo sé, querida, pero no puedo sacarme a ese hombre de la cabeza —dijo toda preocupada.


  Greta frunció el ceño.


  —¿Qué hombre? ¿De quién habla?


  —Del extraño sujeto que acabo de ver aquí mismo, hace apenas unos minutos, merodeaba por esta calle. ¿No lo has advertido? Es la segunda vez que me cruzo con él. Sé que lo he visto antes, pero no puedo recordar dónde. A mi edad, la memoria empieza a fallar —alegó mientras se daba unos golpecitos en la sien con el dedo índice.


  La pelirroja negó con la cabeza.


  —No he notado nada raro, Pernilla. El pueblo está lleno de turistas, no es inusual ver gente desconocida por todas partes —manifestó y le dio poca importancia a ese comentario. Hojeó el bloc de notas para buscar el calendario de fechas disponibles que había garabateado y la miró—. ¿Qué le parece el próximo sábado? Los fines de semana es cuando la gente más se acerca a la librería, sobre todo ahora que tenemos la celebración del solsticio de verano encima.


  —¿Cuándo llega Josefine Swartz?


  Greta sospechaba que la falta de decisión de la anciana tenía que ver con la llegada de la escritora al pueblo, ya que esperaba a que estuviese instalada en Mora para poder invitarla al evento. Ella no había hablado con Josefine sobre la posibilidad de que la acompañase en la presentación de su primera novela, pero veía a Pernilla muy ilusionada y temía que una posible respuesta negativa de la excéntrica escritora de policiales la desanimara.


  —Pasado mañana, en el tren de las diez.


  —¿Crees que acepte estar conmigo ese día? Ella sabe cuánto la admiro y lo feliz que me haría contar con su presencia.


  Greta no se atrevía a echar por tierra sus ilusiones, por eso le sonrió y le prometió que haría lo posible para convencerla de que aceptase la invitación. Conversaron un rato sobre el pequeño refrigerio que se serviría después de la firma de libros y de pronto Pernilla sugirió amenizar el evento con un poco de música de los sesenta, época en la cual había ambientado La redención y la muerte. Fue incapaz de decirle que no.


  La reunión llegó a su fin cuando Sigvard Thorne, director del museo Anders Zorn y cliente habitual de Némesis, irrumpió en la librería. El hombre, entrado ya en los cincuenta y que tenía por costumbre vestir con trajes siempre a la moda sin importarle las altas temperaturas del verano, inclinó la cabeza a modo de saludo y les dedicó una amplia sonrisa.


  Pernilla no pudo evitar sonrojarse ante ese gesto galante. Sigvard Thorne todavía arrancaba suspiros femeninos a pesar de que ninguna mujer había conseguido atraparlo, aunque muchos en el pueblo creían que la relación simbiótica que tenía con su hermana Gotilda había impedido que formara su propia familia.


  —Señora Apelgren, Greta, ¿cómo se encuentran esta mañana? —Se acercó y de inmediato les llegó el fuerte olor a perfume importado.


  —Trato de soportar el calor mientras ultimo detalles para los próximos eventos que se vienen en la librería —respondió Greta mientras se abanicaba el rostro con el bloc de notas.


  —Imagino que ni usted, ni su hermana faltarán a la presentación de mi novela, ¿verdad? —quiso saber Pernilla antes de retirarse.


  —Allí estaremos, señora Apelgren. No me lo perdería por nada del mundo.


  —Deje el “señora” de lado, Sigvard —le sugirió la anciana al tiempo que le sonreía—. Nos conocemos desde hace más de veinte años, y creo que ya es tiempo de que me llame por mi nombre de pila, ¿no cree usted? Su hermana es amiga de mi sobrina y muchas veces ha estado en casa para tomar el té con ella. A propósito, el otro día me pareció verla salir del Vantage Point con compañía masculina. ¿Sería ella? Tal vez me equivoqué porque no llevaba mis anteojos para ver de lejos.


  —Tiene toda la razón, Pernilla —la interrumpió Thorne y enfatizó su nombre mientras le dedicaba una sonrisa más encantadora aún que la otra con la esperanza de que no hablara más de su hermana. Miró de reojo a Greta, como si buscara que lo salvara de la anciana.


  Ella se compadeció de inmediato de él. Parecía de verdad incómodo por el rumbo que había tomado la conversación.


  —¿Trajo los folletos nuevos? —le preguntó para cambiar de tema.


  Ella se dirigió al mostrador, y Thorne la siguió. Para fortuna de ambos –más de él que de Greta–, Pernilla se despidió al alegar que Oscar la esperaba en la casa para jugar una partida de bridge.


  —Es una mujer agradable —dijo Thorne para justificar su actitud apenas la anciana abandonó la librería—, pero te juro que esa manía que tiene de meterse en la vida de los demás logra siempre sacarme de quicio.


  —A mí me recuerda mucho a uno de mis personajes literarios favoritos y eso hace que sienta afecto por ella, sin embargo, concuerdo con usted, Sigvard. Pernilla vive por y para el chisme y, a esta altura del partido, no va a cambiar. Lo único que nos resta es acostumbrarnos a lidiar con su lengua afilada.


  —Supongo que te refieres a Miss Marple —comentó el hombre y dejó asomar una sonrisa.


  Greta asintió. No era un secreto para nadie que la anciana era su debilidad, mucho menos para alguien como Sigvard Thorne, cliente asiduo de la librería y amante también de la novela policial. Recordó la vez en la que le había contado que durante su adolescencia, que había transcurrido en el Norte, él y su hermana competían para ver quién de los dos podía leer más libros en una semana. Gotilda prefería las historias románticas y devoraba los clásicos de Jane Austen o de las hermanas Brontë mientras que él hacía lo mismo, pero con Raymond Chandler, Conan Doyle o Chesterton.


  Mientras lo escuchaba relatar aquellas anécdotas con tanta nostalgia, Greta no pudo evitar sentir la falta de una hermana con la que compartir sus mismos gustos. Pensó en Vanja. Hacía más de un mes que no se veían y, si bien hablaban por teléfono casi a diario, tenía que reconocer que la extrañaba. Habían pasado juntas la última Navidad en casa de su padre y, tras quedarse un par de días en Mora, la preocupación por su madre la había obligado a regresar a su ciudad antes de lo previsto. Poco después, empujada por la necesidad de conocer más de la vida de su hermana, había convencido a Mikael de que la acompañase hasta Sandviken. Pasaron una semana allí y se hospedaron en un hotel que estaba ubicado en la misma calle donde Vanja tenía su agencia de detectives. Conocieron a Isobel, quien a pesar de padecer ya los primeros síntomas de su enfermedad, resultó ser una mujer encantadora. Durante la estadía allí, ella incluso había ayudado a su hermana a resolver uno de sus casos. Le había costado regresar a Mora y, aunque seguía en contacto con ella, extrañaba su compañía y el increíble sentido del humor que tenía. Decidió que apenas Thorne se fuese de la librería, se pondría en contacto con ella para saber cómo estaba.


  Contempló los folletos ilustrativos que el hombre había dispuesto encima del mostrador. Los había mandado a imprimir especialmente para promocionar la primera exposición de los famosos caballitos de madera de Dalecarlia que estaba a punto de inaugurarse en el Anders Zorn. El evento, uno de los más importantes desde que Thorne estaba a cargo de la dirección del museo, llevaba el título de “Caballos de Dalecarlia. De un caballo de madera de Mora a un símbolo nacional de Suecia” y estaría abierta al público hasta el mes de agosto. Se expondrían piezas muy antiguas todavía sin pintar y otras más modernas, que formaban parte de varias colecciones privadas. Durante la exposición no solo se esperaba la presencia de ilustres personalidades políticas de la región, sino también de representantes de diversos movimientos culturales que aprovechaban eventos como ese para fomentar el arte local. Ella colaboraba desde la librería con la entrega de folletos a los clientes.


  —Greta, ¿no podrías colocar algunos en el escaparate para que estén a la vista de todos? Se acerca el día de la inauguración y cualquier publicidad extra es bien recibida.


  —Haré algo mejor que eso, Sigvard. Expondré los folletos en la cartelera de novedades —le sugirió—, así podrán ser vistos tanto por los clientes que entren a Némesis como por la gente que pase por la calle.


  Thorne aplaudió la idea y sonrió complacido, luego le devolvió el favor al regalarle un par de entradas para la exposición. Greta le dijo que no sabía si podría asistir el día de la inauguración, sin embargo, le aseguró que no se perdería el evento por nada del mundo. Si Mikael no deseaba acompañarla, ya que las visitas a los museos le parecían aburridas, invitaría a alguien más.


  Después de que Thorne se marchó, entraron un par de turistas a la librería que buscaban las últimas novedades policiales. Tuvo que cerrar quince minutos más tarde de lo habitual. Lasse no había regresado todavía del Lassaretts, y bastaba con que su primo no apareciera por Némesis para darse cuenta de lo mucho que lo necesitaba. Dio vuelta el cartel de la puerta y observó el reloj; apenas tenía tiempo para ir hasta la casa, darse un baño y cambiarse de ropa antes de que Mikael pasara a buscarla. Tendría que posponer la charla con Vanja para más tarde.


  Estaba a punto de salir cuando sonó el teléfono. Corrió hasta el mostrador y levantó el tubo.


  —Librería Némesis, soy Greta. ¿En qué puedo ayudarlo? —Nadie respondió. Esperó unos segundos antes de volver a preguntar quién llamaba—. Hola, ¿me escucha?


  Había alguien y respiraba con pesadez, como si tuviese la boca pegada al teléfono. ¿Por qué demonios no le contestaba?, se preguntó.


  —Oiga, si no va a decir nada, voy a cortar —le advirtió.


  En ese momento se escuchó un clic. Colgó y contempló el aparato durante unos cuantos segundos. ¿Quién llamaba por teléfono solo para quedarse callado? ¿Acaso habían marcado mal el número?, se preguntó. Era una opción que no la convencía del todo. Lo más razonable, pensó, era que cualquier persona que llamase a un número equivocado preguntase quién estaba al otro de la línea.


  Abandonó la librería mientras pensaba en el extraño suceso. No tenía tiempo para desentrañar aquel pequeño misterio.


  CAPÍTULO II



  


  


  


  


  Karl consiguió deshacerse del cigarrillo antes de que Nina entrase a la casa. Durante las últimas semanas fumaba a escondidas, ya que el doctor había sido muy claro y le había prohibido de manera terminante que volviese a hacerlo. Entonces ya no solo debía hacerlo a espaldas de Greta: su esposa y ella se habían confabulado para evitar que cayera de nuevo en el vicio. Por eso aprovechaba para hacerlo cuando estaba solo en la casa o mientras conducía hacia la comisaría. Cualquier momento en soledad era suficiente para transgredir las reglas. Su retiro de la policía estaba cada vez más cerca, y el futuro incierto que tenía por delante le provocaba cierta angustia, que muchas veces aplacaba al darle unas cuantas pitadas a los Marlboro que ocultaba celosamente en la guantera del auto.


  —¿Karl, cariño, estás en casa?


  El inspector Lindberg hundió el cigarrillo en uno de los macetones que decoraban la sala y espantó el humo con las manos. Decidió salir a su encuentro para evitar que el olor a tabaco lo delatara.


  —Te esperaba —respondió y curvó los labios en una sonrisa.


  La observó mientras avanzaba hacia él. Llevaba un vestido de algodón color amarillo salpicado con diminutas flores coloradas. Tal vez no era la prenda más adecuada para una mujer de su edad, sin embargo, la manera en que la tela se le adhería a las caderas y le resaltaba la silueta de los pechos todavía firmes hacía pensar que el vestido estaba hecho especialmente para ella. Se había tomado la mañana libre y regresaba del supermercado.


  —¿Alguna novedad? —Le dio un beso y lo miró.


  Por un instante, Karl tuvo miedo de que hubiera descubierto que había fumado. Suspiró aliviado cuando ella continuó hacia la cocina.


  —Hace un rato hablé por teléfono con Stevic, todo sigue tranquilo en la comisaría. Demasiado para su gusto, según parece. —Dejó entrever cierto gesto de fastidio—. Una vez más, el calor es nuestro mejor aliado. Desde que empezó el verano apenas hemos tenido un par de actos de vandalismo a orillas del lago, una denuncia por disturbios en una fiesta privada y una riña doméstica que devino en una orden de alejamiento.


  Nina guardó las latas de cerveza en el refrigerador y, cuando se dio vuelta, vio a Karl que guardaba el resto de la compra en la alacena.


  —¿Dejará de ser Stevic o teniente para ti alguna vez? Es el novio de tu hija, lo que significa que además es tu yerno. Trabaja contigo desde hace casi cinco años y, aunque se justifica que lo llames por su apellido o su rango dentro del ámbito laboral, en la intimidad de la familia deberías referirte a él con un término más cariñoso.


  Karl se robó una manzana y le dio un mordisco.


  —Aunque Greta y él vivan juntos, Stevic todavía no ha superado el período de prueba que le impuse apenas supe que se había enredado con ella. Dio el primer paso al divorciarse de su esposa, sin embargo, no estaré del todo conforme hasta que vea a mi niña casada como Dios manda. La convivencia está bien para probar y por eso no dije nada, creo que es un paso necesario antes de dar el definitivo, pero espero que no se tomen demasiado tiempo para formalizar su relación. Soy un padre chapado a la antigua, Nina, y mi sueño es llevar a Greta del brazo hasta el altar. Además, me encantaría convertirme en abuelo pronto. ¿Hay algo de malo en ello?


  Nina sonrió y, a pesar de no estar del todo de acuerdo con él, podía comprender su postura. La vida le había negado la dicha de convertirse en madre, pero lo que sentía por Greta se parecía mucho al afecto de una madre a una hija, y estaba segura de que era precisamente ese cariño el que le daba derecho a opinar sobre su vida, por eso, se atrevió a hablar.


  —Karl, cielo —empezó a decir para suavizar lo que estaba a punto de soltarle—, Mikael y Greta se adoran, basta verlos para darse cuenta de lo felices que son. No necesitan de un papel o la bendición de la Iglesia para vivir ese amor con plenitud. Si ellos están conformes con la convivencia y no quieren dar un paso más allá, déjalos. Si intervienes o presionas a Mikael para que le proponga matrimonio a Greta, solo vas a conseguir que tu hija se enfade. Sabes tanto como yo que no le gusta que se metan en su vida privada, mucho menos en lo que se refiere a su relación de pareja. La otra tarde justo nos contaba lo mal que lo pasa Hanna porque su padre no aprueba que no se haya casado con Lasse todavía. ¿Quieres que Greta y tú pasen por lo mismo?


  Tras guardar silencio durante unos segundos, Karl soltó un suspiro. Por supuesto que no quería pelearse con Greta. Su hija ya la había pasado bastante mal meses atrás con la repentina aparición de su hermana Vanja y, desde ese momento, tal vez porque se sentía culpable, procuraba mimarla más de la cuenta. Dejó la manzana mordida encima de la mesa y se acercó a su esposa. Le acarició la mejilla y le sonrió con resignación.


  —Siempre termino por darte la razón, Nina. Mi hija y tú hacen lo que quieren conmigo.


  Ella le deslizó la mano por la nuca mientras se aproximaba más a él hasta arrinconarlo contra la encimera.


  —No se queje, inspector Lindberg, ambos sabemos que le es imposible resistirse a nuestro encanto.


  Le rozó el cuello de la camisa y empezó a desabotonarla con lentitud. Llevaban casi siete meses de casados y vivían el matrimonio en una constante luna de miel; se olvidaban de que ya no eran unos jovencitos y no les importaba lo que pensaran los demás. Si bien existían ciertas precauciones que debían tomar para no cometer excesos y evitar que Karl tuviese otro episodio cardíaco, el sexo entre ellos era increíble. Habían hecho el amor esa misma mañana al despertarse, y Nina tenía ganas de más. Cuando Karl le tomó la mano y se la apoyó en su entrepierna, quedó en evidencia que él deseaba lo mismo. Sin embargo, bastó que ella desviara la vista un segundo hacia la mesa, donde todavía estaban desparramadas las bolsas de las compras, para que recordase que esa noche tenían invitados a cenar y que todavía no había decidido cuál sería el menú.


  De mala gana se apartó de su esposo, aunque él la retuvo durante unos cuantos segundos más en los cuales aprovechó para besarla con intensidad.


  —¿Me ayudas a elegir los platos para esta noche o tienes otra cosa más interesante que hacer? —preguntó Nina mientras hojeaba uno de los libros de recetas.


  Karl se frotó los pantalones.


  —Tenía otra cosa en mente, sí —respondió en un tono burlón—. Pero hemos planeado esta reunión toda la semana y quiero que salga bien.


  Nina asintió. Sabía que el regreso de Ejnar Kellander al pueblo significaba mucho para él. No solo se trataba de volver a tener cerca a quien había sido su compañero durante tantos años, sino que su llegada a Mora después de jubilarse de la policía de Estocolmo también le recordaba que faltaban apenas seis meses para su propio retiro. Desde que había recibido la notificación oficial lo notaba preocupado, inquieto seguramente por lo que vendría después. Kellander, muy por el contrario, parecía tener resuelto su futuro: era dueño de un complejo de cabañas ubicado frente al lago y había reconstruido su vida amorosa tras varios años de viudez. Le dedicó una sonrisa y le alcanzó su delantal favorito: tenía estampado un tablero de ajedrez y se lo había regalado Greta para el cumpleaños. Después de discernir sobre cuál sería la mejor opción, pasaron el resto de la mañana en la preparación del postre para la cena de esa noche.


  


  


  * * *


  


  


  Mikael tenía razón. Apenas pusieron un pie en el Korsnäsgården, una de las camareras los condujo hasta el fondo del salón, donde se ubicaban las mejores mesas del restaurante. A pesar de ser día de semana, el lugar estaba atiborrado de clientes. La mayoría de ellos eran turistas, aunque a medida que avanzaban hasta la mesa, se cruzaron con varios conocidos. Antes de que Greta ocupara su sitio, Mikael se le adelantó y corrió la silla para que se sentara.


  Él no acostumbraba a tener gestos románticos de esa naturaleza, por eso, cuando los tenía, lograba sorprenderla. Primero, la flor en el desayuno; luego, lo de la silla; estaba segura de que si hubiera tardado un poco más en bajarse del auto, también le habría abierto la puerta como todo un caballero. Lo observó mientras él estudiaba el menú con suma atención. Ella adoraba su manera de ser; siempre le habían atraído los hombres recios, de pocas palabras y seguros de sí mismos. Además, no era de esas típicas mujeres que necesitaban demostraciones de romanticismo de su pareja en todo momento, y Mikael lo sabía. Tenía la certeza de que intentaba decirle algo y quería tantear el terreno antes de soltárselo.


  Ordenaron bacalao confitado, cocinado en mantequilla marrón y aderezado con salsa de vino tinto y tocino; lo acompañaron con una generosa guarnición de verduras de verano. Para beber, Mikael pidió una botella de Vidal Blanc. El postre lo eligió Greta: tarta de frambuesas.


  De tanto en tanto, Greta se contemplaba con disimulo en el enorme espejo que ocupaba buena parte de la pared justo frente a ellos. Aunque no era una salida formal, se había esmerado en el peinado al recogerse el cabello en un elaborado rodete en lo alto de la cabeza. Lo llevaba más largo de lo habitual para alegría no solo de su padre, sino también de Mikael, ya que ambos le habían pedido, casi exigido, que lo pensara dos veces antes de cortárselo de nuevo.


  Ella carraspeó cuando una de las camareras pasó cerca de la mesa y, sin ningún reparo, le dedicó una sonrisa a Mikael.


  —¿La conoces? —le preguntó mientras se mojaba los labios con el vino.


  Él tardó unos segundos en darse cuenta a quién se refería. Estaba demasiado concentrado en su propio plato como para reparar en los coqueteos de la joven empleada del restaurante. Cuando la miró, le daba la espalda, pero no recordaba que entre su lista de conquistas figurase alguien que trabajase allí.


  —Si se volteara tan solo un segundo, podría saciar tu curiosidad —respondió mientras contenía las ganas de reírse. Recorrió la silueta femenina y entornó los ojos, a sabiendas de ganarse la amonestación de la pelirroja—. Tiene buenas piernas y de culo no está nada mal.


  De un solo sorbo, Greta se bebió el resto del vino que quedaba en la copa. La estaba provocando y disfrutaba hacerlo. Él se inclinó hacia adelante y le sujetó la mano por encima de la mesa.


  —Me encanta cómo se enciende tu mirada cada vez que me celas, pelirroja —confesó en voz baja—, pero te juro que no conozco a esa muchacha, es más, te puedo asegurar que es la primera vez que la veo. No estaba aquí cuando ocurrió lo del empleado resentido, aunque podemos llamarla y preguntárselo si eso te deja más tranquila.


  —No hace falta, fue ella la que se atrevió a sonreírte a pesar de que estás conmigo —dijo Greta mientras trataba de aplacar los celos. Apretó la mano y respiró hondo. No desconfiaba de él, sabía que había cambiado y que ya no quedaba nada de ese donjuán empedernido que había engañado a su esposa en incontables ocasiones. Era la atención que le prodigaban las féminas lo que de verdad le molestaba, atenciones que, por supuesto, al teniente le servían para confirmar que, a pesar de estar acompañado, todavía era un hombre deseado. Aún se avergonzaba de la vez que había sentido celos de su propia hermana—. Mejor hablemos de otro tema.


  —Mientras no vuelvas a preguntarme cómo van las cosas en la comisaría —la interrumpió él, acostumbrado ya a que lo hiciera a diario—. La única novedad tiene que ver con Miriam Thulin. Cerebrito habló con ella apenas obtuvo la placa y parece que su examen fue uno de los mejores.


  —¿Va a regresar al pueblo para quedarse?


  Mikael se encogió de hombros.


  —No lo sé, no llegó ninguna petición formal desde la capital. Cuando se fue dijo, que pensaba reincorporarse a la comisaría, pero es comprensible que después de pasar una temporada allí pueda cambiar de idea. La situación en Mora está tranquila, y nos arreglamos bastante bien entre nosotros, sin embargo, el pobre Cerebrito es quien más padece su ausencia. Queda hecho un trapo de piso cada vez que habla por teléfono con ella —bromeó.


  A pesar de que Peter Bengtsson se había enredado con Vanja durante su visita al pueblo meses atrás, todos sabían que estaba perdidamente enamorado de Miriam Thulin. Greta se preguntó si la muchacha toleraría que la hubiera engañado mientras residía en Estocolmo, incluso cabía la posibilidad de que ella también le hubiera sido infiel. Sintió lástima por Cerebrito.


  La camarera llegó con el servicio y, para que a Greta no le quedaran dudas de que le había dicho la verdad, Mikael volvió a sujetarle la mano por encima de la mesa mientras la miraba fijo. La joven ni siquiera se inmutó frente a esa muestra de cariño, y Greta se dio cuenta entonces de que quizá la pobre muchacha le sonreía de igual manera a todos los clientes que entraban al restaurante.


  Durante el almuerzo conversaron de muchas cosas. Greta le contó con entusiasmo que se había inscripto más gente de la esperada en el club de lectura estival y que preparaba los últimos detalles para la presentación del libro de Pernilla Apelgren. Solo le faltaba convencer a Josefine Swartz de que aceptara acompañar a la anciana en el evento, hecho que, por supuesto, le preocupaba más que no tener todo listo para el gran momento. Mikael la escuchaba con atención, sin embargo, ella todavía tenía la sensación de que quería contarle algo y no se animaba.


  Saboreó otro bocado de la tarta de frambuesas, luego lo miró directo a los ojos y disparó:


  —¿Vas a decírmelo por fin o tendré que adivinarlo?


  Mikael se aclaró la garganta y sonrió nervioso. ¿Se había vuelto tan predecible o era Greta la que lograba adivinar lo que sucedía con él sin necesidad de que abriese la boca?, se preguntó. Sin dudas, su admirable capacidad para resolver misterios le había hecho desarrollar aún más su sexto sentido. Si hubiera llevado una corbata alrededor del cuello, se la habría aflojado para respirar mejor. En cambio, se acomodó el cabello hacia atrás para después cruzarse de brazos.


  Ese último gesto, que Greta interpretó como defensivo, la convenció aún más de que estaba en lo cierto.


  —Me atrapaste, pelirroja —confesó, resignado una vez más de que con ella era imposible mantener un secreto—. Hay algo que debería haberte dicho hace unos días, pero no encontraba el momento oportuno para hacerlo.


  Greta dejó el plato con el postre a un lado, se secó los labios con la servilleta y le estudió las facciones del rostro; trató de adivinar qué era eso tan importante que no se animaba a contarle.


  —¿Qué pasa? ¿Es algo grave? —Frunció el ceño—. ¿Se trata de papá? ¿Se ha vuelto a sentir mal?


  —No, tranquila, Karl está bien. —Hizo una pausa antes de continuar. De repente, sentía que le faltaba valor para revelarle lo que ocurría, sin embargo, no podía esconderle más la verdad—. Se trata de otro asunto, uno un tanto… delicado.


  —¡Por Dios, Mikael, dímelo ya! —lo exhortó mientras levantaba un poco la voz, lo que provocó que varios comensales a su alrededor voltearan la cabeza para mirarlos.


  —La semana pasada, cuando hablé con mi madre por teléfono, me comentó que mis tías tenían ganas de conocerte; no me han perdonado todavía que no hayamos ido a visitarlas cuando estuvimos en Gotemburgo.


  Greta soltó un suspiro de alivio. El asunto no era tan grave como imaginaba.


  —Podemos tomarnos unos días para ir a verlas si quieres. Eso sí, tendría que ser después del curso de escritura creativa que va a dar Josefine en Némesis, antes es imposible —sentenció.


  Mikael tragó saliva, sabía que llegaba la peor parte.


  —En realidad no va a ser necesario que nos movamos del pueblo, Greta.


  —¿A qué te refieres?


  —El mismo día que hablé con mi madre, llamé a mi tía Gloria. Me comunicó que ella y su hermana habían decidido pasar unos días en Mora. Quieren conocer el pueblo y, por supuesto, conocer a la mujer que consiguió conquistar el corazón de su sobrino predilecto.


  Greta no dijo nada, sabía que él todavía se guardaba lo más importante.


  —Te quiero aclarar que mi tía no me consultó si podían venir de visita, solo me puso al tanto de que llegarían a Mora este viernes.


  —¡Eso es en dos días! ¿Y recién me lo cuentas? —le reprochó Greta y se cuidó esa vez de que nadie la oyera.


  —Es que hay algo más que aún no te he dicho —se atajó él y le sonrió para aplacar su inminente enojo. —No pude negarme, Greta, las invité a quedarse con nosotros. Podemos acondicionar el cuarto de huéspedes para que estén cómodas. A mi tía Gloria le encantó la idea y prometió que ni ella ni mi tía Adele nos causarían problemas.


  Greta volvió a fulminarlo con la mirada. En esa ocasión, los ojos azules le lanzaban chispas. A él, la sonrisa se le borró de la cara; era evidente que el esfuerzo que había hecho para evitar la catástrofe había resultado inútil, por lo que intentaría subsanar su error de otra manera.


  —Mi tía Adele, al igual que tu papá, tiene problemas cardíacos. Parece que su doctor le aconsejó que le sería muy beneficioso para la salud pasar una temporada en un sitio tranquilo, sin esmog, con mucho sol y aire puro. Un lugar como Mora. Reconozco que hice mal, que debí contártelo apenas hablé con mi tía Gloria, pero no sabía cómo ibas a reaccionar.


  Al principio, a Greta le costó asimilar el hecho de que dos mujeres a quienes no conocía estuvieran a punto de invadirle la casa, esa especie de santuario que compartía con Mikael y Miss Marple y que hacía apenas un par de meses había terminado de decorar a su gusto. Sin embargo, no podía olvidar que eran las tías del hombre que amaba.


  Gloria y Adele eran las hermanas menores de su padre, Jonam Stevic, que había muerto después de padecer una larga y tortuosa enfermedad cuando Mikael apenas tenía siete años, por lo tanto, ambas mujeres significaban mucho para él. Eran lo más cercano a su padre que tenía y las adoraba. ¿Cómo podía negarse a que pasaran unos días en el pueblo? Tampoco podía pedirles que se fuesen a un hotel, mucho menos en plena temporada veraniega, y ellos tenían una habitación disponible en la casa, solo debían acondicionarla para que estuviese lista para su llegada. Sonrió para tranquilizarlo, después de todo, si ellas iban a Mora, era para conocerla a ella. Las había visto en un par de fotografías en la casa de su suegra, a ellas y a Vinna, su otra tía por parte de la madre. Si eran tan encantadoras como Freya Stevic, no había motivo por el cual preocuparse.


  —Reconoce al menos que tendrías que habérmelo contado antes —manifestó Greta y se sopló el flequillo, en una clara actitud de nena caprichosa que logró arrancarle una sonrisa a Mikael y borrarle de inmediato la preocupación del semblante.


  Él se dio cuenta de que no le molestaba que sus tías fueran de visita, sino que se lo hubiera contado cuando el hecho ya estaba casi consumado. Acababa de darle a Greta de beber de su propia medicina. Sonrió satisfecho cuando ella lo miró con desconcierto.


  —¿De qué te ríes ahora?


  —De nada, pelirroja. —Fue lo único que dijo y la dejó con la intriga.


  Greta frunció el entrecejo y torció la boca hacia arriba. Si hubiera podido librarse de toda la gente que los rodeaba, le habría robado un beso allí mismo.


  —No me gusta que se rían de mí y no conocer el motivo —le espetó y se cruzó de brazos.


  Mikael estaba a punto de decirle algo, pero vio que Greta miraba hacia otro lado. Se dio vuelta para descubrir que algo, o alguien, le había captado la atención. Si bien ella se encontraba de espaldas a la puerta, a través del espejo se fijó en un grupo de personas que ingresaba al Korsnäsgården. Notó el drástico cambio que se produjo en su rostro. Ella se removió inquieta en la silla y agachó la cabeza, como si pretendiera pasar desapercibida. Cuando tomó el menú y se tapó el rostro, supo que algo malo ocurría.


  —¿Qué pasa, Greta? ¿A quién viste?


  Ella no respondió. Los ojos azules se le volvieron a desviar en dirección a la mesa donde habían sido ubicados los recién llegados.


  —Greta —insistió Mikael ante el repentino comportamiento.


  Ella apartó el menú y se inclinó hacia delante.


  —No es nada, es que me pareció reconocer a alguien, pero me equivoqué.


  —¿De aquel grupo? —preguntó y señaló discretamente con la mano.


  Ella asintió mientras sonreía y fingía que todo estaba bien, pero Mikael podía percibir su inquietud. Cuando ella adujo una jaqueca y le pidió que la llevase de regreso a la casa, comprobó que tenía razón.


  Pidió la cuenta y abandonaron el restaurante. Greta salió de prisa, como si huyera de alguien mientras Mikael, desconcertado, la seguía de cerca.


  CAPÍTULO III



  


  


  


  


  Hanna observó con atención a su amiga. Greta había llegado de improviso y, tras dejarse caer en el sofá del salón, no había abierto la boca. Con cierta dificultad, debido a su voluminoso vientre de casi nueve meses, se sentó al lado de ella.


  —¿Ha habido un crimen y yo no me he enterado? —preguntó, presa de la curiosidad. Greta tenía la misma expresión en el rostro que cuando se le presentaba un misterio para resolver. Hanna no se había enterado de nada, ya que últimamente se la pasaba encerrada en el apartamento o en el hospital. Lasse le había pedido que no trabajase durante la última etapa de gestación y el estudio de fotografía llevaba cerrado poco más de un mes. Faltaban dos semanas para dar a luz y ambos estaban igual de ansiosos a la espera del gran momento.


  Greta negó con la cabeza, pero seguía sin emitir palabras.


  —¿Qué es entonces?


  La pelirroja la miró y respiró hondo.


  —Se trata de Stephan. Está aquí, en el pueblo.


  Hanna se quedó boquiabierta.


  —¿Estás segura?


  Greta asintió con la cabeza.


  —Acabo de verlo en el Korsnäsgården. Yo estaba con Mikael, y él llegó con un grupo de personas; por supuesto, Elin iba con él.


  —¿Qué hace en Mora?


  —No lo sé —respondió y se encogió de hombros—. Te juro que me quedé dura cuando lo vi.


  Hanna intentó doblar una de las piernas encima del sofá, pero desistió de hacerlo cuando sintió un pinchazo en la parte baja del vientre. Volvió a inclinarse hacia atrás con cuidado hasta que el malestar pasó. Sentía eso desde hacía algunos días, pero el doctor Haugaard le había asegurado esa mañana que todo estaba bien con el bebé, que solo eran los nervios.


  —¿Y el teniente? ¿Qué hizo cuando lo vio?


  —Mikael no lo conoce, además no se lo conté todavía. Inventé un dolor de cabeza para irnos del restaurante y salimos antes de que Stephan o Elin me vieran.


  La rubia frunció el ceño.


  —Deberías decírselo. Mora es un pueblo demasiado pequeño y tarde o temprano terminará por enterarse de que el ex de su mujer está aquí —le aconsejó—. Es mejor que lo sepa por ti y no por alguien más.


  Greta se mesó el cabello con un gesto de fastidio. Pensaba que no volvería a cruzar su vida con la de Stephan nunca más. Después de que se habían visto por última vez en la boda de su amiga Maja, le había quedado bien claro que lo había sacado por completo de su vida. Ya ni siquiera pensaba en él y suponía que al estar con Elin, él tampoco se acordaría de ella. ¿Qué hacía entonces en Mora? ¿Habría ido al pueblo por ella o solo estaba de vacaciones con su novia?, se preguntó. Era demasiada casualidad que hubiera elegido justo Mora para pasar el verano, y ella no creía en las casualidades. De repente, recordó la extraña llamada telefónica que había recibido esa mañana y, no supo por qué, la asoció con lo que le había dicho Pernilla Apelgren sobre el extraño sujeto que rondaba la calle comercial. En el pasado, cuando Stephan no aceptaba que su tormentosa relación no tenía vuelta atrás, solía acosarla por teléfono, también la perseguía y se aparecía en cualquier lado. Un escalofrío le recorrió la espalda al barajar la posibilidad de que volviera a lo mismo.


  Le habló a Hanna acerca de sus sospechas, y ella no hizo más que acrecentar esa inquietud.


  —Insisto, Greta, díselo a Mikael lo antes posible. No sabemos qué intención tiene ese hombre al venir aquí, justo al lugar donde estás tú. Después de todo lo que tuviste que pasar a su lado, no tienes por qué soportar que vuelva a acosarte.


  —No sabemos aún si Stephan está detrás de esa llamada telefónica y tampoco podemos asegurar que sea el hombre que vio Pernilla esta mañana —respondió Greta para tranquilizarla. La notaba más angustiada que ella y en su estado no era prudente alarmarla.


  Se maldijo en silencio por no guardarse sus sospechas, porque, hasta el momento, eran solo eso, meras sospechas. Aunque Stephan se había comportado de una manera irracional en el pasado y se había obsesionado con ella al punto de no aceptar que ya no podían estar juntos, parecía que la relación con Elin Rosenberg, que se había iniciado un par de meses después de que ella abandonara Söderhamn, había logrado que la dejara en paz definitivamente.


  Cuando escuchó las llaves en la puerta, Greta le tomó la mano.


  —Hanna, por favor, no le comentes nada de esto a Lasse —le pidió antes de que su primo ingresara al apartamento.


  Ella asintió. Ambas sabían que la discreción no era justo una de las virtudes del muchacho. Era muy probable que le ganara de mano y terminara por contárselo a Mikael antes de que Greta tuviese la posibilidad de abrir la boca.


  Lasse dejó el morral en una mesita y de acercó a ellas. Besó a Hanna y le acarició el vientre en un gesto que a Greta le pareció de lo más tierno.


  —Qué bueno que llegaste, primo. —Miró el reloj y se levantó del sofá—. Tengo algunos asuntos pendientes que atender antes de abrir la librería, pero no quería irme y dejar a Hanna sola.


  El rostro de Lasse denotó preocupación.


  —¿Pasó algo? —Se sentó junto a su mujer y la observó de arriba abajo—. ¿Has vuelto a sentirte mal?


  Ella le sonrió.


  —Estoy bien, solo me duelen un poco los pies. —Se levantó el vestido y se los mostró para que viera cuán hinchados estaban—. Creo que necesito meterme en la tina con mis sales de baño favoritas mientras escucho música relajante. —Le guiñó el ojo a su amiga y luego volvió a mirar a Lasse—. ¿Crees que podrás tenerlo todo listo en unos minutos o vienes demasiado cansado de la calle, cariño?


  Greta fue testigo del poder de manipulación que ejercía Hanna sobre Lasse. El pobre acababa de llegar de la librería después de cargar las cajas de novedades que acababan de recibir y que había ido a buscar a la estación. Se lo notaba bastante demacrado y tenía marcas de sudor en la camiseta; aun así, no dudó un segundo en cumplir con los caprichos de Hanna. Greta se compadeció de él y le dio el resto del día libre. Contaba con el tiempo suficiente para terminar de armar la primera reunión del club de lectura estival, prevista para la tarde siguiente. Como ya había hecho en ocasiones anteriores, se las arreglaría sin la colaboración de su querido primo.


  


  


  * * *


  


  


  Cuando el teniente Stevic ingresó en el centro de comandos, se sorprendió de ver a Peter Bengtsson vestido con una impoluta camisa blanca, pantalones oscuros y una corbata de seda azul que combinaba a la perfección con el resto del conjunto. Sin dudas, la causa de aquel cambio radical de imagen se debía al inminente regreso de Miriam Thulin. Se esperaba que llegara a las cinco de la tarde y, aunque todavía no era oficial su reincorporación al trabajo, estaba seguro de que Karl volvería a contratarla para que se sumase al equipo. Por supuesto que ya ostentaba el cargo de sargento.


  —¿Alguna novedad? —preguntó al pasar antes de acercarse al expendedor de agua para servirse un vaso.


  Había estado encerrado en su oficina durante casi dos horas y, mientras intentaba dilucidar qué había provocado el extraño comportamiento de Greta en el restaurante, se había quedado dormido. Se masajeó el cuello y torció la boca en una mueca de dolor. Llegó a la conclusión de que la siguiente vez que decidiera acostarse en el sofá de su despacho, se colocaría un almohadón más cómodo debajo de la cabeza.


  —Volvió a llamar Carina Sohlman para decir que su esposo insiste en desobedecer la orden de alejamiento que impuso el juez y tiene miedo de que intente algo en su contra o se lleve a sus hijos. Le aconsejé que se comunicara con el abogado, pero la noté bastante desesperada. ¿Cree que deberíamos hacer algo? —preguntó.


  —La situación de los Sohlman está en manos de la corte ahora y no podemos intervenir a menos que recibamos una orden del juez. Su abogado sabrá asesorarla mejor que nosotros —contestó.


  Se sentó en la silla y clavó los ojos azules en el ordenador. El salvapantallas con el emblema de la policía sueca se movía de un lado a otro, aparecía y desaparecía como si se burlara de él. La escasez de delitos en los últimos meses provocaba, por ejemplo, que alguien como Cerebrito, cuya especialidad era aplicar lo que sabía de informática en una investigación criminal, terminase por hacerse cargo de una denuncia presentada por una mujer desesperada en contra del padre de sus hijos solo porque él no se resignaba a vivir lejos de ellos.


  Esperaba que pronto les cayera un caso que valiera realmente la pena. No quería contagiarse de la ansiedad de Greta, pero tanto él como los demás necesitaban ocupar la mente en algo importante lo antes posible.


  Karl y Nina se habían tomado el día libre para preparar la cena en la que agasajarían al padre de Niklas Kellander y a su novia. La ausencia de las dos máximas autoridades de la policía local era un claro ejemplo de lo que ocurría en la comisaría, o, mejor dicho, de lo que no ocurría desde hacía ya varios meses. Después de los tres homicidios que había cometido Milo Ljumbark el último invierno y que le había costado a él un disparo en el abdomen y una cicatriz de la cual alardear, el pueblo se había vuelto a sumir en la calma, o, como decía Greta, se había tornado demasiado aburrido.


  El chirrido de la puerta del centro de comandos al abrirse lo apartó de esos pensamientos. Cuando vio la expresión embobada en el rostro de Cerebrito, adivinó quién acababa de ingresar al lugar sin tener que darse vuelta. Al hacerlo, vio a Miriam Thulin. La flamante sargento de la policía sueca estaba junto al quicio de la puerta y sostenía el picaporte mientras esperaba que alguno de los dos reaccionase. Peter fue el primero en hacerlo: saltó de la silla y casi se abalanzó encima de ella para estrecharla en un efusivo abrazo. No podía soltarla. Miriam, en cambio, parecía tener todo su interés puesto en otra persona y no dejaba de mirarla por encima del hombro de Peter. Mikael se sintió algo incómodo y solo atinó a dedicarle una sonrisa.


  Ella logró que Peter la soltase por fin, se acomodó el cuello de la blusa y luego avanzó hacia Mikael, que le tendió la mano. Miriam fue más osada y lo saludó con un abrazo. Él la agarró de los hombros porque en realidad no sabía qué hacer con las manos. Era evidente que ella no tuvo el mismo dilema cuando le acarició la espalda.


  La apartó y volvió a ocupar la silla.


  —Bienvenida a Mora, Miriam —le dijo y miró de reojo a Cerebrito. Estaba tan emocionado con su llegada que parecía no haberse percatado de nada.


  —Gracias, teniente —respondió sin dejar de sonreírle en ningún instante.


  Rodeó la mesa y a paso firme se dirigió hasta la ventana. Vestía una falda colorida larga hasta los tobillos y, aunque no le quedaba ajustada al cuerpo, la fina tela insinuaba sus curvas con delicadeza. La blusa no tenía mangas y lucía un bronceado envidiable. Se había dejado crecer el cabello y lo llevaba ondulado; se lo acomodó a un lado del rostro y les dio la espalda. Durante unos cuantos segundos no dijo nada, solo se contempló el exterior a través del cristal de la ventana. El silencio que embargó el ambiente permitió escuchar su respiración pesada. Se dio vuelta sobre los talones y los miró, primero a Peter, después a Stevic.


  —La verdad es que extrañaba este lugar —reconoció—. Estocolmo tiene todo lo que una mujer podría desear, sin embargo, mi único deseo era volver.


  —¡Y lo has hecho a lo grande! —manifestó Peter, feliz de tenerla de regreso.


  Ella le sonrió.


  —Mi intención es trabajar aquí, con ustedes. No podría sentirme a gusto en ningún otro lado. —Sus ojos verdes se posaron otra vez en Mikael—. Pero es el inspector Lindberg quien tiene que tomar esa decisión. Mi destino está en sus manos ahora.


  —Karl estará encantado de reincorporarte al grupo, Miriam —intervino Mikael—. Hoy no ha venido a trabajar, pero sabía que regresarías al pueblo de un momento a otro. Nunca has perdido tu lugar en esta comisaría, así que el puesto todavía es tuyo. —No dudaba de que el inspector quisiera contar de nuevo con sus servicios, pero lo que no alcanzaba a entender era el hecho de que a pesar de dejar de ser una simple agente y ostentar un cargo más importante, hubiera decidido cumplir su labor policial en un lugar como Mora. Después de todo, dos sargentos en una comisaría tan pequeña sonaba hasta redundante ¿Acaso había sido su romance con Cerebrito lo que la había hecho volver? Ni siquiera tenía familia que la atara al pueblo.


  Ella asintió.


  —El teniente tiene razón, Miriam.


  Peter se acercó a ella y, cuando el tema de conversación empezó a girar en torno a asuntos más privados, Mikael entendió que estaba de más y se disculpó con ellos al alegar que tenía trabajo pendiente en su oficina.


  Apenas se quedaron a solas, Peter rodeó a Miriam por la cintura y la pegó contra su cuerpo.


  —¡Dios, no imaginas cuánto te he extrañado! —le dijo y le hundió el rostro en la abundante melena, que se había vuelto dorada. Una de sus manos ya se encontraba apoyada en el trasero de ella.


  Miriam no respondió del modo esperado, y Peter se mostró algo contrariado cuando lo apartó con sutileza.


  —¿Qué pasa?


  Ella se cruzó de brazos y se sentó en uno de los extremos de la mesa.


  —Estoy cansada, eso es todo. Mi mayor prioridad ahora es darme un baño y meterme en la cama cuanto antes. —Notó que él le sonreía con picardía al pensar que había dicho esas palabras con una doble intención—. Decidí pasar por la comisaría primero para hablar con el inspector, pero como no está, prefiero verlo mañana. Además, mis padres llegan de visita este fin de semana desde Malung.


  —¿No viniste a verme a mí, entonces? —le reprochó.


  No le pasó inadvertido el hecho de que por fin y, después de tantos rodeos de parte de Miriam, conocería al señor y a la señora Thulin.


  —Vine a verlos a todos —respondió ella, sin ánimos de dar explicaciones.


  Sabía que su regreso al pueblo no sería sencillo, sobre todo cuando tuviese que decirle a Peter que las cosas ya no eran como antes. Llevaban sin verse casi tres semanas, tiempo que le había servido para replantearse si de verdad quería seguir con él. Después de que le confesara que se había enredado con una detective, que resultó ser la hermana de Greta, la relación había perdido intensidad. Él lo había hecho empujado por la culpa y se lo había soltado poco después de consumar la infidelidad. Le había molestado su desliz con la rubia mientras ella estaba en Estocolmo, no porque amase realmente a Peter, sino porque cualquier mujer en su lugar se habría sentido igual. En ese momento, con la cabeza fría y el tiempo que había transcurrido a su favor, sentía que el romance ya no daba para más.


  Se peinó el cabello con los dedos y se apartó cuando Peter pretendió volver a estrecharla entre sus brazos. Creía que cuando lo tuviese frente a ella mientras la miraba embelesado con esa sonrisa de eterno enamorado, se replantearía cada una de sus decisiones y terminaría por darse cuenta de lo mucho que lo había echado de menos, pero no fue eso lo que sucedió. Le había bastado volver a ver a Mikael después de tanto tiempo para descubrir que todavía le provocaba sensaciones que no sabía cómo manejar.


  Mientras estaba en Estocolmo, la distancia y las extensas jornadas de estudio para convertirse en sargento habían contribuido a que no pensara tanto en él. Mikael todavía era algo inalcanzable para ella; lo había sido en el pasado, cuando era un hombre casado, enamorado de la hija del jefe, y lo era en ese momento, que vivía felizmente con Greta tras divorciarse de su esposa. Había sido el mismo Peter quien la mantenía al tanto de las novedades mientras ella vivía en la capital. Claro que a la hora de indagar sobre la vida privada del teniente, lo hacía con tanta sutileza que él nunca había llegado a sospechar nada.


  Se excusó con Peter y volvió a justificar su falta de ánimo al cansancio, luego se despidió de él con un frío beso en la mejilla. Temió que la invitara a cenar esa noche o le anunciara que pasaría por su casa más tarde, por lo que salió del centro de comando a toda prisa. Ya en el pasillo, buscó algún rastro de Mikael, pero se quedó con las ganas de verlo de nuevo antes de marcharse.


  


  


  * * *


  


  


  Esa noche, en el hogar de los Lindberg, se respiraba un clima de alegría y total despreocupación. La cena que habían organizado Karl y Nina para celebrar el regreso de Ejnar Kellander al pueblo y su nueva incursión en el ramo de la hotelería era todo un éxito. El reciente inaugurado complejo de cabañas Paradis, que él y su novia Vibeke regenteaban desde hacía apenas unas semanas, ya se vislumbraba como uno de los lugares predilectos de los turistas que visitaban Mora ese verano. Todos ponderaron la mano de la sargento Wallström en la cocina y el buen gusto del inspector Lindberg a la hora de seleccionar la música que acompañó la velada desde el comienzo. Greta y Mikael fueron de los primeros en llegar y de inmediato ella se había puesto a disposición de Nina para darle una mano en lo que hiciera falta. A Vibeke casi se le había prohibido poner un pie en la cocina, ya que junto a Ejnar y a Cilla, su pequeña hija de cinco años, eran los invitados de honor. Greta se había ofrecido a colaborar en lo más sencillo. Esa noche en particular no tenía cabeza para concentrarse en nada, por lo tanto, se dedicó a la ensalada. El plato principal, una caballa ahumada que Nina cocinaba como los dioses, estuvo lista antes de que ella llegase.


  Cuando estuvo a solas con ella en la cocina, se planteó la posibilidad de hablarle de la llegada de Stephan Bringholm al pueblo, pero no se animó. Pensó que seguro se lo contaría a su padre y eso era justo lo que quería evitar. Karl siempre se había sentido culpable por no haber estado a su lado mientras la relación con Stephan se desmoronaba y se tornaba violenta, por lo que saber que volvía a estar cerca de ella solo le causaría un disgusto.


  Para aprovechar la luz solar que, como cada verano, se extendía hasta después de las diez de la noche, cenaron en el patio. Karl ocupaba uno de los extremos de la mesa, en el opuesto se había ubicado Nina para estar cerca de la puerta que daba a la cocina. Greta y Mikael estaban a la derecha de Karl y la pequeña Cilla, fascinada con su nueva amiga, no se despegaba del lado de la pelirroja. Enfrente se encontraban Ejnar y Vibeke. Él no dejaba de acariciarle la mano por encima de la mesa, y ella le sonreía en todo momento. A pesar de la notoria diferencia de edad, era evidente que se adoraban. Según la poca información que tenía, y que le había proporcionado Nina mientras terminaban de preparar la cena, Ejnar y su joven mujer llevaban juntos hacía poco más de un año. Vibeke era madre soltera y había criado sola a su hija mientras trabajaba de camarera en un restaurante en Estocolmo. Había sido precisamente allí donde se habían conocido. La niña adoraba a Ejnar y era la adoración del exinspector de policía.


  Greta no llegaba a comprender por qué Niklas se molestaba tanto con el nuevo estado civil de su padre. Tal vez eran solo celos, porque era imposible no enamorarse de un angelito de tirabuzones castaños y enormes ojos verdes como Cilla. La niña lo había mencionado al pasar y, por su manera de referirse al hijo del hombre a quien veía como a un padre, se notaba que no guardaba un bonito recuerdo de él. Cuando hablara de nuevo con Niklas, le haría ver lo equivocado que estaba al no aceptar que su padre tenía derecho a rehacer su vida amorosa. Ella había actuado de la misma manera después de descubrir lo que ocurría entre su propio padre y Nina, por lo tanto, se sentía capacitada para hacerlo entrar en razón.


  Greta y la niña congeniaron de inmediato. Fue una delicia para la muchacha observarla mientras le contaba sobre su nueva muñeca Barbie. Ella, a su vez, le habló de las travesuras de Miss Marple. Por supuesto, después de tanto escuchar hablar de la lora, Cilla exigió conocerla lo antes posible. En un momento y sin que Greta se diese cuenta, la niña se había prendido a su falda y apenas le prestaba atención a la madre, lo que provocó que Vibeke estuviese de malhumor buena parte de la noche. Cuando se hizo demasiado tarde y la mujer pretendió que se acostara un rato en la habitación que había pertenecido a Greta, Cilla se negó rotundamente. Fue la pelirroja quien consiguió convencerla de irse a dormir. La alzó en brazos y la llevó al interior de la casa. Mikael la siguió con la mirada y no pudo evitar emocionarse al verla con la pequeña en brazos. La trataba y le hablaba con tanta dulzura mientras le hacía muecas con la boca, que por un instante se le pasó por la cabeza la idea de tener un hijo. No era la primera vez que se planteaba la posibilidad de convertirse en padre. En varias ocasiones, al ser testigo de la felicidad que embargaba a Lasse cada vez que tocaba el vientre de Hanna, había tenido ganas de sentir lo mismo.


  Dejó escapar un suspiro. No le cabía ninguna duda de que Greta sería una madre estupenda. El problema era él. Después de lo sucedido con Pia, tenía miedo de no estar preparado para afrontar semejante responsabilidad.


  Cuando ella volvió, se sentó a su lado y le sonrió. Un oportuno chiste de Karl le captó la atención y evitó que se diera cuenta de que algo rondaba la mente de Mikael desde que había abandonado la mesa con la pequeña Cilla.


  Los temas de conversación durante la cena fueron diversos, pero Ejnar no dejaba de hablar de su negocio. Tanto a él como a Vibeke les complacía lo bien que les iba con el complejo de cabañas. También abundaron las anécdotas que habían protagonizado Karl y Ejnar cuando trabajaban juntos en la policía.


  Greta tuvo oportunidad también de relatar con lujo de detalles las actividades literarias que habría en Némesis y, cuando mencionó el nombre de Josefine Swartz, notó de inmediato las reacciones de su padre y de Nina. Él se mostró sorprendido por el regreso al pueblo de la afamada escritora, ella, en cambio, no disimuló que la visita de la excéntrica mujer no le agradaba en lo más mínimo.


  —¿Es posible inscribirse aún para el club de lectura estival o llegué tarde? —quiso saber Vibeke.


  Ejnar observó a su joven mujer con cierta sorpresa. Greta sonrió. Le entusiasmaba la idea de reclutar lectores para el club en los lugares menos pensados. La semana anterior, mientras hacía unas diligencias en el banco, había conseguido inscribir a dos de las cajeras, ambas aficionadas a las novelas de Henning Mankell.


  —Sí, por supuesto. Aunque el cupo es limitado, queda espacio para más miembros. Estaré encantada de que te unas al club, Vibeke. Mañana tendremos la primera reunión, si te animas, te espero entonces a las cuatro en la librería.


  —Allí estaré —aseguró la morena mientras hacía caso omiso a la mirada de desconcierto que le lanzó Ejnar.


  Después de la opípara cena, en la cual Nina se llevó el aplauso de todos, degustaron el delicioso Gammel Dansk que Mikael había comprado de anterior al salir de la comisaría. El licor, de origen danés y que solía beberse en bodas y en fiestas de cumpleaños, fue el broche perfecto para una velada en tan grata compañía.


  Greta comenzó a lavar los platos sucios cuando Vibeke ingresó a la cocina y se ofreció a ayudarla.


  —Lamento que Cilla se haya encaprichado contigo. Es por la lora, me temo que no te dejará en paz hasta que la lleves a verla —le dijo mientras se anudaba al cuello el delantal que acababa de alcanzarle Greta.


  —No te preocupes, es una niña encantadora, y Miss Marple estará feliz de conocerla. —Eso último lo dijo muy poco convencida, ya que la lora no estaba acostumbrada a interactuar con niños y su reacción podía ser impredecible.


  Vibeke soltó un suspiro.


  —Cilla es todo para mí. Llegó a mi vida cuando más necesitaba una razón para salir adelante.


  Esas palabras dejaron intrigada a Greta.


  —¿A qué te refieres? —preguntó. Le pasó un plato mojado y esperó su respuesta.


  —Cuando Cilla nació, hacía poco que había perdido a mi única hermana. —Tragó saliva. No era sencillo hablar de lo que todavía le dolía tanto—. Priscilla no solo era mi hermana mayor, ella era mi mejor amiga.


  —¿Bautizaste a Cilla en su honor?


  Vibeke asintió.


  —Se le parece tanto…


  Cuando Greta notó que se le quebraba la voz al hablar de su hermana muerta, le puso una mano en el hombro en señal de apoyo.


  —¿Sabes? Yo viví toda mi vida creyendo que era hija única, la típica niña mimada cuyos padres consienten cada uno de sus caprichos. De pequeña nunca sentí la necesidad de una hermana, mi mejor amiga Hanna suplía ese rol a la perfección. Sin embargo, el otoño pasado todo cambió.


  —Apareció tu hermana —afirmó Vibeke, quien, al igual que el resto del pueblo, estaba al tanto de la existencia de la hija del inspector Lindberg. Ejnar le había contado la increíble historia de Vanja Lassgård después de que él la hubiera oído de labios del propio Karl.


  Greta asintió.


  —No fue sencillo para mí hacerme la idea de que Vanja existía, pero cuando empezamos a frecuentarnos, me di cuenta de lo maravilloso que habría sido si hubiésemos crecido juntas. —Se detuvo cuando la otra emitió un suspiro lastimero—. Siento mucho lo de tu hermana, de verdad. Ahora que tengo a Vanja, sé lo mucho que me dolería perderla.


  —Es una pérdida que no se supera nunca, sientes que te han arrancado una parte de ti y sigues adelante a pesar del vacío que dejó su muerte. —Hizo un ademán con las manos y esbozó una sonrisa—. No hablemos más de cosas tan tristes. Mejor cuéntame exactamente de qué se trata el club de lectura estival. Antes era una gran lectora, sin embargo, ahora apenas tengo tiempo para sentarme a leer una revista, entre la crianza de Cilla y el trabajo en el Paradis es imposible. Además, confieso que nunca antes he asistido a ningún club de lectura y siento mucha curiosidad.


  Mientras terminaban de lavar y de secar los platos, Greta le contó todo lo que necesitaba saber sobre el club y logró así aumentar su entusiasmo. Luego, Ejnar llegó en su búsqueda. Cargaba en brazos a la pequeña Cilla, que dormía como un angelito ajena a todos los movimientos que se suscitaban a su alrededor mientras los invitados se marchaban. Greta le dijo a Vibeke que la llevase a la reunión al día siguiente así podría presentarle por fin a Miss Marple.
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